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Juan Pablo II Duelo mundial

Sus pensamientos
E

l ideario del Papa comprende la más amplia gama de los valores cristianos

que configuran a la civilización occidental, destacan entre ellos los 

relativos al respeto a la vida humana, la paz, la libertad el amor al 

prójimo. Juan Pablo II no sólo predicó, sino que también dio el ejemplo.  

LA LIBERTAD
“La libertad, en todos sus aspectos, de-
be de estar basada en la verdad. De-
seo repetir aquí las palabras de Jesús:
“Y la verdad os librará” (Jn 8:32). Es,
pues, mi deseo que vuestro sentido de
la libertad pueda siempre ir de la ma-
no con un profundo sentido de verdad
y honestidad acerca de vosotros mis-
mos y de las realidades de vuestra so-
ciedad. (Enc. Esplendor de la Verdad)

LA VIDA
“La vida humana debe ser respetada y
protegida de manera absoluta desde el
momento de la concepción. Desde el
primer momento de su existencia, el
ser humano debe ver reconocidos sus
derechos de persona, entre los cuales
está el derecho inviolable de todo ser
inocente a la vida”. “El respeto a la vi-
da es fundamento de cualquier otro de-
recho, incluido el de la libertad.
“Todo ser humano, desde su concep-
ción, tiene derecho a nacer, es decir,
a vivir su propia vida. 
No sólo el bienestar, sino también, en
cierto modo, el ser mismo de la so-
ciedad, dependen de la salvaguardia
de este derecho primordial. Si se nie-
ga al niño por nacer este derecho, re-
sultará cada vez más difícil reconocer
sin discriminaciones el mismo dere-
cho a todos los seres humanos”.

LA FAMILIA
La acogida, el amor, la estima, el ser-
vicio múltiple y unitario -material,
afectivo, educativo, espiritual- a cada
niño que viene a este mundo, debería
constituir siempre una nota distinti-
va e irrenunciable de los cristianos, es-
pecialmente de las familias cristianas;
así los niños, a la vez que crecen “en
sabiduría, en estatura y en gracia an-
te Dios y ante los hombres”, serán una
preciosa ayuda para la edificación de
la comunidad familiar para la misma
santificación de los padres. (Familia-
ris Consortio, 1981)

La familia es “base de la sociedad y el
lugar donde las personas aprenden por
vez primera los valores que les guían
durante toda su vida”.

DIOS Y LA PERSONA HUMANA
“La libertad de buscar y decir la ver-
dad es un elemento esencial de la co-
municación humana, no sólo en rela-
ción con los hechos y la información,
sino también, de manera especial, so-
bre la naturaleza y destino de la per-
sona humana, respecto a la sociedad
y el bien común, respecto a nuestra
relación con Dios”.
“Incluso cuando Dios parece guardar
silencio ante la opresión, la injusti-
cia o el sufrimiento, sigue amando al
ser humano y sale en su ayuda si es
invocado”. 
“Pero para que tengan lugar los cam-
bios estructurales deseados, no son

suficientes iniciativas e intervencio-
nes externas; se requiere ante todo
una conversión conjunta de los cora-
zones al amor”.

LOS JÓVENES
“Ahora más que nunca es urgente que
seáis los “centinelas de la mañana”,
los vigías que anuncian la luz del alba
y la nueva primavera del Evangelio, de
la que ya se ven los brotes. 
La humanidad tiene necesidad impe-
riosa del testimonio de jóvenes libres
y valientes, que se atrevan a caminar
contra corriente y a proclamar con
fuerza y entusiasmo la propia fe en
Dios, Señor y Salvador. Vigilemos pa-
ra que las conciencias no cedan a la
tentación del egoísmo, de la mentira
y de la violencia”. Mensaje del Santo
Padre para la XVIII Jornada Mundial
de la Juventud. 25 de julio 2002”.

EL SUFRIMIENTO
“Pido para vosotros la gracia de la luz
y de la fuerza Espiritual en el sufri-
miento, para que no perdáis el valor,
sino que descubráis individualmente
el sentido del sufrimiento y podáis,
con la oración y el sacrificio, aliviar a
los demás”.

LA PAZ
“Que nadie se haga ilusiones de que
la simple ausencia de guerra sea sinó-
nimo de una paz verdadera. No hay
verdadera paz sino viene acompaña-
da de equidad, verdad, justicia, y so-
lidaridad. “La verdadera reconcilia-
ción entre hombres enfrentados y ene-
mistados sólo es posible, si se dejan
reconciliar al mismo tiempo con Dios.
“Los cristianos, estamos llamados a
ser centinelas de la paz”.


